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<wi en uno de nuestros últimos númefos de los bailes-• ........ ................ . ................. .........1 ®^sequian 1 los estranjeros los indios yaguas. Hoy ofrecemos 
Bj, escritores el grabado ijik representa á  un de los ticu- 

« traje de ceremonia.
^  cuatM plumas iguales p e  adornan

hecho también de plumas, que cubre su cabeza, y  por 
raía Ira  ** oísm a longitud p e  las primeias que ostenta en 

d e ^ ' i H * ^ *  por lo demás la cabellera larga,  y anchos brazale- 
íra i ^  rostro aparece píniado y  Heno á  trechos de rayas ne- 

’ *' ‘ ftegio á la costumbre de la tribu á  p e  pertenece.

Estos indios son paclBcos y bospitalarios,y sit carácter, antes 
desconfiado y  astu to , se ha modificado por su Recuente trato con los 
portugueses, que ocupan el fuerte de Tabatioga,  muy bien situado 
en una altura de las iamediaciones del rio laTari. La fuersa militar 
de dicho punto se compone de un oficial y  cincuenta soldados, y  el 
pueblo, que llera  el mismo nombre de Tabatinga, está habitado por 
indios Ticunas, que se ocupan en la caza y  en la pesca.

En la  p e r r a  con sus vecinos los yaguas y  losnegones son muy 
temibles, y  envenenan como ellos sus flechas con una sustancia ve­
getal, y cuyo contacto ocaáona inmediatamente la  muerte.

19 DE Dicehbre  s e  liSífi.
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C o n A p Ira c lo n  d p  R y i^ 'H o u sc  r n  I n c l a t p r r a ,  c a  e l  r c l -  
n n d o  d e  C a r le a  I I . —C a m a  d o  L o rd  B u e e l l  y  d o  %l> 
g o r n o n  a id n o y

El reereso de Jaiire i  Londres, en míyo de 1882, fué saludado por 
los gritos de a l ^ a  de los íorys, que creiau que ia reacción iba aun 
demasiado lenta. Se resolrió por de pronto sustraer completamente ia 
ciudad de Londres á la inllueacia de los toAips. Nuevos sAer»/a, nom­
brados por la influensia de la corte, fuéron inaugurados por un desta­
camento de tropa, y en medio de violencias é irregularidades inauditas, 
fué colocado en ei mando supremo de la ciudad un lord-maire tory. 
Lm  antiguos sheriía y tos miembros del último jurado fuéron perse­
guidos, y la mayor parte de ellos condenados. Finalmente,  para «on- 
soiidar el poder omnímodo dei rey , se procedió á uua medida de la 
mayor importancia, que fué la de recoger las cartas de corporaciou que 
constituían las bases de la liberíad municipal, l'na  órden de guo 
a.-flrraiíí fué espedida contra la ciudad de Londres, suponiendo que su 
caria de corporación estaba anulada por dos ofeosis de que se habían 
hecho culpables los magistrados de la ciudad. U s  jueces adiciosála 
corte coDdenaroQ é la ciudad, y tuvo que pagar muy caro el resta­
blecimiento de sus privilegios, y someter en lo sucesivo los nombra­
mientos de sus principales magistrados i  la aprobación del rey. Este 
ejemplo asustó 4 las demás muuicipalidades del reino, se apresuraron i  
am g lard  fuena de dinero la conservación de sus privilegios, It corle 
reoiganizó sus instituciones reservándose el derecho de ronlirmacion 
de los funcionarios, y el de anular todo lo que considerara contrario á 
sus intereses.

Contra lodos estos atropellos que el entusiasmo de partido hacia 
aprobar, los pocos tcHgs que se alrevian á peosar en la resistencia, 
no tenían ya mas recursos que una conspiraciou. Ya en 1681, durante 
la enfermedad de Carlos, M onaouthyloslores Grey y Russeli, ciüdos 
por Shaflesbory, estaban convenidos en que cuando estuviera el rey 
en la agonía tómarian las armas para oponerse á 1a coronación del 
duque de York. El restibiecimiento de Carlos y  el encausamientó de 
Shaftebury hicieron abortar sus planes; ias empresas atrevidas y 
tiránicas déla corte loe hicieron germinar con nuevo vigor. Se orgaoi- 
taron levantamientos en Londres, en Bristol, en tos condados de 
Chesler y de Devon; pero los jefes de ia conjuración no pudieron en­
tenderse sobre la conducta que se debiera observar, cuando se hubieren 

realiadoestós levanlamieatos. Furioso Shaflesbury por la imposibili­
dad de hacer prevalecersusideas, y perdiendo además toda esperania 
de buen éiito , emigró i  Holanda, donde morid tres meses después. 
Después de su partida fué cuando tónó la conjuración un carácter de­
terminado. Habiendo perdido el duque de Monmouth su consejero ha­
bitual, se nnió mas estrechamente con el conde de Essex, y este 
acabó p a  convegeerse de que los amigos de la libertad nopc-Jiauin- 
tentar nada con seguridad, sino vaJiéndose del nombre del duque, de 
su popularidad, laoto en Escocia como en Inglaterra, y haciendo va­
ler su drrecho i  la corona. Hizo participar de esta opinión i  lord Russel, 
que emprendió el inspirársela también á  Algernoo Sidney.

Sidney, que en el curso deuoa carrera larga y virtoosa había te­
nido la singular ventaja de sostener la revolución basta su térm ino, y 
de permanecer eslraño á la condenación de Carlos I ;  de resistir i  
Lromwelly de comjffender que la revolución vivía auu por su dictadura; 
deejercer emphoa en la restauración, conservando opintones repu- 
büranas no .secretM, sino declaradas y universalmente conocidas, re- 
asliópor mucho tiempo á la seducción de lord Russel. Estimaba poco 
a duque de Monmoulh, ytenia mas odio a l realismo que á Carlos II y 
al duque de Awk. «¿Qué me importa .decía, que un rey de Inglaterra 
«  Uaioe J a i . e de York 6 áaime de monmoulh ?» Pero asegurándole 
Russel que su opinton estaba apoyada por una minoría raqoitira, 
puesto que había en Inglaterra uná prevención innumerable contra la 
república, dijo: tP ues bien, yaque es meaesler sufrir el realismo, 
mas vate uu rey cuyos derechos sean equívocos, porque al menos se 
« r á  obligado á  dar m ,s liberUd á ,u  ^ ¡eb lo .. DeSe%nlonces contó 
M o ^ u th  a Sidnc7  entre sus amigos. Esto i  su vez inició á  lord Ilo- 
« a rd , hombre indigno de obteuer su atoislad, pero que había sabido 
captársela fiagiendo una homogeneidad de opiniones con Sidney, Lord 
Grey y Hampden, nieto del célebre patriota de este nombre, fuéron 
los Ultimos que entraron en la asociación.

Sin embargo, al lado de este complot de magnates, se había for­
mado otra rennioa de conspiradores subalternos que contaba también 
en so seno á Lord Howard. Antiguos republicanos, oSeiales del ejér­
cito de Cromwell, mercaderes y aun artesanos formaban esta reunión, 
en la cual se había formado el plan de asesinar al rey y á su hermano,
Cno de los miembros de d ia ,  llamado Bumboid, poseía una propiedad 
llamada Rye-flouse en el camino de New-Market, i  cuya ciudad 
habían ídolos príncipes i  pasar el verano. Se propnso ir á esperar 
M  Rye-House el regreso de ios principes, y asesinarlos á  su paso. 
Pero antes de que decidieran nada, im meen d io^ue obligó al rey y á

su hermano á Tolver á Londres antes de lo que sa creía, hizo abortar 
este proyecto. Este retraso alarmó á los coospiradores, quienes para 
tregiirarse la imponidad, descubrieron el complot al consejo privado. 
Uno de ellos, llamado Rumsez, declaró lo que sabia por lord Howard 
de tos conjurados de alto coturno, y las relaciones que eaistiaii entre 
« to s  jefM y  los escoceses descontentos. Russeli, Essex, Sidney, 
Hampden y otros muchos fuéron arrestados y enviados á ia  torre de 
U n d r« ;  Moamonlh y lord Grey escaparon á  las investigaciones ;lixd 
Howard, preso también, compró su salvación descubriendo todos lus 
planes y pormenores de la conspiracton. (Junio de 1683.)

Tres de los conjurados subalternos fuéron ejecutados al insUnle; 
al morir reconocieron la justicU de la sentencia que se les impuso. El 
proceso de lord WiUiaui Rusell, que se empezó poco tiempo después, 
Bscitó la curiosidad general, tanto por el interés que inspiraba el 
noble carácter del acusado, como porque los debates iban á descubrir 
SI era positivo que los jefes delparlido w higse hubíeseo com|irometido 
en 1̂08 proyectos de los conspiradores subaiternos. El suicidio del 
conde de Essex, que se dió la muerte en su calabozo la raaDaoa mis­
ma del día del proceso, fué fatal para sus cómplices. Se sirvieron de 
« te  incidente contra ellos, como de una confesión dei delito. HowanJ 
declaraba además que Russel) se había reunido dos veces con Moo- 
m ^ lh , Essex, Grey, Sidney y  Hanjéen ; que la primera habían discu­
tido sobre el sitio oías favorable para empezar una bsurreccion, y  ¡a 
si^unda sobre la conveniencia de enviar un ageoto i  Escocia; Russeli 
confesaba que se había hallado en las dos reuniones referidas, y 
negaba obstinadamente qne se hubiera tratado ninguno de los asunloe 
de que hablaba Iloivard; pero los jurados eran todos realistas acérri­
mos; después de una deliberación muy corta, declararon reo al aw - 
sallo, y  fué condenado á muerte. Se hicieron tos mayores esfuerzos 
para obtener del rey y del duque de York, sino el perdón completo 
del ilustre acusado, por lo menos la conmutación de pena. Los dos 
principes estuvieron inexorabtes. .S i no se le quita la vida ahora, 
dijo el rey , pronto m eta quitará él ánii.»

El día de la ejecución de loid Rusell (23 de julio), fué publicada 
la fimosa declaración de la universidad de Oxford. En ella negaba la 
universidad que la autoridad civil derivara originalmente del puebto; 
n ep b a  que existiera entre et principe y sus súbditos un contrató 
U nto , que dejando de ejecutarle una de la.s partos, produdrit la rup­
tura de las obligactones de la otra; y encargaba á todos los profesores, 
tutorw, j  catequistas que enseñaran á  sus alumnos que la sumisión í  
toda órden del soberano debía ser completa, absoluta y sin escepdon 
por parte de oín^un estido oí clase.

A Ipnos m es« dwpuésde la qecncion de lord Russeli, compareció 
Ljz Algernou Sidney ante el tribunal real de justicia, cuya presiden­
cia había sido conferida á un juez llamado Jeffryes, que se habla hecho 
p o ta ra ] las causas anteriores pot la desvergüena con que interpre­
taba « n .ra  los acusados las leyes y los tosiimonios. Sidney despicó 
en su defensa una eueigia y  una elocuencia que eseiUron la a d S ra -  
non gracral. Hovrard fué el solo tesligo que declaró contra é l , y ia 
¿ey exilia dof. Jeffryes presentó t i  tribuna i como segundo lesÜDODí  ̂
contra el acusado un manuscrito esleodido de puño de « le , y  hallado 
entre sus papeles, en el cual discutía ia legitimidad del poder de l«  
rejM en general. Sidney declaró que aquel manuscrito, compuesto 
baña algunos anos, no era mas que la refularion de una obra sobre 
el gobierno publicada hacia poco. Jelfryei contosió que la  acción de 
^ n b i ru B  papel criminal, annque no se hiciera uso de é l, era uu acto 
^dctey '”” ’ ^ era “g e n . Por coosiguieole fué coudenad»

Cuando oyó Sidney prcounciar s i  sentencia, esclamó; «Entonces, 
uios mío, ¡Oh Dios mio! santificad mis sufrimientos, y no inmutéis m  
sangre ni al país n iá  la ciudad! ¡ Pero á  esta sangre iooceatóquese 
va a derramar ha de ser vengada, que recaiga úmcameoie sobre aque­
llos cuya maldad me persigue por mi rectitud!. Al oír JeffrvM estas 
g lab ras se levantó furioso, gritaado; «Y yoruegoáDios oueosdéi* 
disposiciOQ conveniente para comparecerá su presencia, porque veo 
queDOMtoispreparadoáello.i— «Perdonad, railord, c o u t ^  SidKÍ 
presetóndole el brazo, ahftoneisrai pulso: mirad, no lato con mas 
celeridad m violencia que otras vec«. Gracias al Omnipoiento. nunca 
heesudo m islranqaitoqne ahora.» Sidaey sufrió el suplicio te raisn» 
que Rustoll, con valor y dignidad (7 de diciembre). Su nombre ha p e f  
mariMido siMdo querido y  venerado por el pueblo inglés, como et d»
UDodelosmártiresmasnublesde la liberUd.

Las venganzas de la corte se ejercieron en seguida con el resto de 
IM coBjuradM, y como algunos escocesra se habían aBiiado en la cons­
piración, unieron al proMso de Rye-House todas las persecucion« he- 
etms en Escoria. L’na borda de esbirros se esparció en aquel psi*’ 
mientras que Jeffryes iba i  perseguir á los whigs en los condados de 
Inglaterra. '

El duquede Momnouth debió su perdón á las instanriasdel marqué^ 
de H alihx ,  quien para fortificarse contra el ascendiente dcl duque d«

Ayuntamiento de Madrid



r

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 403

Yo(k, M esfuná en reconciliar i  Carlos H con su hijo. Seguro ya délas 
ÉDleaciones del monarca, llalüáx earid i  Moumoulh una ocla dicién* 
doleqiK t i  deseaba ponerse en posición de ser perdonado, debia salir 
del retiro en que se bailaba, constituirse eo prisionero, y  revelar todo 
lo que sabía, confuindose i  la voluntad del rey. Monmouth obedeció.

Introducido i  la presencia de Carlos y d d  duque de York, confesó, 
pnestode rodillas, la parle que habla tenido en tos planes deles coas- 
a d o re s ,  y descendió á  los mas Infimos pormenores de sus proyectos; 
pen protestó é su padre que estaba iooceute de todo atentado contra su 
vida. £ q seguida pidió perdón i  su tioy le prometió que si sobrevivía 
ilrey , él seria el primero que desenvainara la espada para defender 
ws derechos al trono. Después de baberse rebajado basta el papel de 
delator, pretendió persuadir á  sus amigos de que no liabia revelado 
oída que pudiera comprometer i  los acusados, que estaban i  la sazón 
jugándose. El rey llegó á saber esta especie de retractación, y exigió 
fiseei duque pusiera por escrito su declaración, es decir, ta  existencia

de una conspiración, no contra la vida de S. M., sino para promover 
una revolución. .Houmoulb recibió ademis la  órden de no presentarse 
nunca ante el rey.

El rigor desmedido que había ostentado el duque de York en el 
curso de estos sucesos, y  el impulso que habia sabido dará  la reacción. 
fuérOD causa de que el rey declinara en él el cuidado de dirigir el timón 
del estado; pero su conducta fué tan imprudente y Un evidentes sus 
ÍDteuciones para el restablecimieoíu dei papismo, que el rey empesó i  
alarmarse.

La discordia que reinaba hacia tiempo ya entre los dos hermanos, 
concluyó por estallar, filas larde podrás, si te parece, le dijo uu día 
el rey ai duque, esponerteá emprender de nuevo tus escursionesal con­
tinente; en cuanto á mi soy ya muy viejo y quiero permanecer aqui.« 
Otra vez Carlos se dejó llevar de ia cólera hasta el estremo de decir; 
fi\o hay aquí término medio, es preciso que uno délos hermanos baga 
un viaje, y el menor será quien le emprenda.»

' Í ‘i,
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{Ejecución de Sidney.)

vez pública ya esta discordia, la corte fué el teatro de intrigas 
®**rios8s que el tiempo no ha conseguido esplicar aun. Monmouth, 
^  y  •'•bia cesado de sostener rorrespondencia con su padre, volvió 
" ^ m e n i e á  Inglaterra, y  con ta ayuda del marqués de llalifaiy  de 
^^^^iiesade Porlimouth, querida del rey , habia llegado á oblenerel 
^^ntim iegi^j de Carlos II para plantear un proyerto que consistii en 
^ i r  UD parlamento, dar un mando importante al duque de .Hon- 

desterrar al duque de York, y restablecer en todo su vigor las
muerte cuasi repentina del rey es-¿ “ ^ a ira  los papistas; pero la 

ejecución de este plan, 
on» 1 febrero de ItSÍo sufrió Carlos II un ataque de apoplegía, 
S <* hizo estar paderiendo cuatro dias. durante los cuales les asis­
t o  el arzobispo de Cinterbury y los obispos de Londres, Dorbam, 
S ’n't ^ cuando le propusieron sacramentarle según

iglesia anglicana, contestó solamente; tLo pensaré.» El 
York le preguntó eutooces en voz muy baja si quería un 

católico, t  Manda venir, por Dios, le contestó el re y , con 
le espoogasá algún peligro.» El eclesiásliro huddleeton 

Euf. secretamente, recibió su confesión, le administrt la
*  ^ EstremaaucioD, y  se re tiró ; pero esta circunstancia
9 g, pronto en lodo el palacio. Carlos murió al dia «guíente,

P '^e 'P e  ba sido objeto de los juicios mas contradictorios. 
de(Q ^  ***“ comparado á Tiberio, otros le han pintado como el mo- 
Bjoj **‘“*’* de uno de estos eslre-
i  estas™’, ^  problema del reinado estaba reducido para él
’®do 8u • 'Yivir á su gusto y en ei mayor reposo.» Este era 
**Iesai^**°’° político, el objeto i  que lo sacrificaba todo, amigos, 
au d i s i ^ ’ “ biislros; esta fué la causa de sus intrigras secretas, de 
coasjjj^  ° ™’riinuo. fEs necesario,  decía, que un rey engaüe i  sus 

14 sus amigos, i  sus parientes y  a! pueblo.»

Sucedió natiiralnieDte que la perspicacia cortesana adivinó propio 
su carácter,  y que disfrazando conslantemente sus ideas, no engañó 
realmente á nadie mas que i  sí mismo. Esclavo delasm ugeres, some­
tido i  sus intrigas, ejerció por la osteniaeiwD de su inmoralidad ta in­
fluencia mas perniciosa sobre la ríase elevada de sus súbditos, y su 
corte se convirtió en una escuela de vicios, en la cual solo se aver­
gonzaban de observar las leyes déla  moral. Juguete del eslranjero, 
perdió como soberano lodo poder independiente, y por sus estorsiones 
por las interiireiaciones forzadas de las leyes, por los juicios inicuos 
de los tribunales, preparóla caída definitiva de su dinastía.

Carlos no dejó hijos I^U im os, pero habia reconocido nueve hijos 
nalurales; el duque de .Monmouth, hijo de Lucj W alters; la eoudesa 
de Yarmouih, hija de lady Shtnnon; los duques de Soulhamplon, 
Graflon y .Norlfaumberland, y la condesa de Lichfieid,  hijos de lady 
Castleoairu, duquesa de Cicreland;el duque de Sainl-Alban y la 
condesa de Denverswater, hijos de Nelly Gwin y -María Davies, ac­
trices am bas; y finalmente ei duque de Richmond, hijo de la du­
quesa de Portsmouth.

FILOSOFIA DEL TRAJE.
Supuesto que no es fácil encontrar todavía un tipo de verdadera 

moda, ó alguna cosa reciente en ei género elegante, ¿por qué no he­
mos de dedicarnos uu pocoá la liistoria y á Ja filusofia fashiotiablii?

¿No vivimos en el siglo de Jas luces, al que, á  Dios g racias, nadie 
dispútala importancia del traje?Lc« espíritus mas austeros, aquellos 
que piden con enearniumiento la retbrma de todo lo que es elegante 
en la vida, cutao sobrecargado de superfluidades, no se han atrevido 
i  sostener que podemos andar en '■ueros. Esto oo quiere decir que fal-
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ten ¡novadores intrépdos que preOerao las bárbaras costumbres de 
los indios de la América dei Norte i  las decentes gracias da la civili- 
iaeioa. Pero sin despreciar los encantos de un ataTio completo de ná­
car amarillo é  de marDI negro, sin desconocer cuán satisfactorio debe 
ser conservar la piel lastrosa coa pólvora, sostendremos siempre que la 
apostura del último de nuestros caballeros á la moda e i preferible á la 
^ 1  dandy mas soberbio y  estirado de las orillu  del San Lffenio é del 
Misiaipi, y  que el traje de una madrileña (no aplicamos esclusiva- 
mente esta palabra i  tas hijas de Madrid) puede en rigor ser mas oca- 
sioaadoácrearilusiones, como abora se dice, que el de las damas 
índlgeBas del Canadá ó de la Nueva Zelanda.

Esto no obstante, si eiaminamos de cerca tan grave cuestión, do 
podremos n ^ r  que el traje salvaje tiene algunas ventajas que le son 
propias. En efisclo, entre los cAocíaw» y  otras tribus indianas, cada 
dandy es sastre da si mismo, de ki cual resulta una precisión en el 
corle y uoa armonía y eiactitnd en la forma, á  qne nunca habrán po­
dido llegar seguramepte ni los Caraeuels n iios ClriUas. Por otra par­
t e ,  las damas salvajes solo deben á  su propio ingenio la  confección 
de sus atavíos, evitando asi aquellas razas privü^iadas los males y 
dolores sin número con que la incapacidad é  la ineiaetilud de nues­
tras modistas y  costureras afligen á  las sociedades europeis. Al otro 
lado de los mares no hay quejas, ni se conocen los ataques de nervios.

ni las mangas son jamás demasiado estrechas, ni los corsés demasia­
do altos, ni el talle aparece demasiado bajo , y al fln esUs ventajas 
DO son de despreciar, cuando se trata del sosi^o  de las bmílias y de 
la tranquilidad del género bumano.

Después de haber contestado á ios adeptos dei atavío salvaje « n - 
preiidámosia con otra clase mas numerosa de adversarios. Aludimos á 
esos fauáticos del arte, que con la cabeza atestada de imágeaes de 
la anrifüedad (en  las que para mayor gloria de los escultores, se re­
presenta á la naturaleza sin velo alguno) sostienen que el mas bello 
adorno de la  belleza es no tener ninguno. ¿Qué se a l^ a  en prO de tan 
•iingular sistema ? Que si tuda la habilidad de los sastres mas a rm a ­
dos, y de otros artistas célebres por el talento con que adornan las 
formas hum anas, se hubiese consagrado á endosar un traje de caba­
llero al Apolo de Belvedere, tendríamos en lugar de este prodigio, una 
‘'omposicion ridicula; y que entregada Ja Venus de Médicis á  las mas 
h»iJes modistas del siglo, correría la misma suerte. A esto se puede 
re iponder que siendo de mármol las dos obras maestras que acabamos 
de « la r, están exentes probablemeate de las oU  y mil enfermedades

inherentes á la carne, y  por consiguiente son poco sensibles i  los ar­
dores del verano y á  las heladas del invierno. Pero nuestra naturaleza 
degenerada eiige ropas de mas abrigo. Los dioses y las diosas pueden 
permanecer, sin inconveniente alguno, con Jos mismos trajes que 
tanto deleitan á sus admiradores. Mas nosotros, miserables moríales, 
¿qué hemos de hacer en la canícula y en el adviento? loniúUs son las 
razones que pueden consignarse en favor dei usa de nn traje cualquiera, 
y DO tememos asegurar, á despecho de Venus y  de Apolo, queá nin­
guna sociedad civilizada le ha ocurrido basta ahora audar desnuda.

Un traje tiene m asó menos valor, s e ^ n  es mas ó menos cómodo 
y  agradable á  la vista. Su mérito principal consiste en dejar á los 
miembros toda la libertad necesaria para los movimientos del indivi­
duo ; el s ^ o d o  en adornar de una manera coaveuieate á  la persona 
qne lo lleva. Las alteraciones continuas que esperimenlan los trajes 
europeos, solo prueban una cosa, á  saber: que nuestras ideas, res­
pecto á lo que constituye la comodidad y el adorno de dichos trajes, 
son esencialmente variables.

Tal figura de vestido, que hace unos den años mirariamos como 
una obra acabada de elegancia y de buen gusto, solo nos parece hoy 
un ridículo oropel,  horrible á la viste y burlesco en el cuerpo. En eí 
siglo XVI, nuestras damas vivíau ddiciosamente encajonadas en 
monstruosos tontillos cuajados de pedrería, y en jubones de enormes

S lí

x . - .

y fabulosas dimenaoues; sus piés descansaban asimismo en zapato* 
cuyos tacones encarnados aamentaban dos 6 tres pulgadas á su esta­
tura. El gusto moderno condena como muy incómodo y ftlto  de grtd* 
este traje, cuyas telas eran sin embargo de riquísimas sedas ó de ter­
ciopelos esquisiUmente bordados, pero cuva forma era tan grotesca y 
tan mal ajustada, que un escritor de aquella época se espresaba asi, 
hablando de un saion de su tieenpo; tToda mi inteligencia no ba bas­
tado para descubrir si eran hombres 0 mugeres.s 
• 1. ^  debían presentar ciertamente figuras menos

r« b ies que las damas, cuando aparecían con su ropilla y s’is p a ­
gúeseos. Debemos convenir sin einbargo en que, por muy prnuil'd*' 
qne nos sea eriiicar las eslravagancias de la moda de los siglos pasa­
dos, ciertas partes del traje moderno no pueden verdaderamente 
entrar en comparación con otras análogas de los tiempos que nos 
« upan . Comparemos, por ejemplo, el sombrero redondo que lodo* 
llevamos, con los elegantes y  finísimos castores antiguos de anchi* 
alas, de plumas ondulantes y sujetas por brillantes cintillos ó bro­
ches de diam siies; comparemos también nuestros fracs con I* pi“"
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to tc ta  ropUU de seda 6  de terciopelo bordado, cubierta de piedras 
pnciosis ;  acompafiada de la airosa capa, pre&dida del bombro por 
bertetes de gran precio.

Encuantod nosotros, confesamos francamente que, coa algunas 
i^ S c ac io n es , aceptaríamos sin repognaneia el traje masculino del 
siglo XVI. Hoy se conBinden todas las clases. jV  quél jno  es por 
seniora mía anoosalia la imposibilidad en que nos vemos muchas 
veces de distinguir i  uoa dama de sn doncella, y  i  un duque de un 
fwante de escribano? En otro tiempo no sucedía esto, pues entonces 
se necesitaba para an d ará  la moda, <e«era& uri« ,6de otro modo, 
ser píftoM  de *acfmíe>ifo. L'n solo traje costaba i  veces lo que se 
llamaba un caudal, y  existía entre los dandys de tan dichosa época 
la emulaciOD laudable de arruinarse en provecho de sus respectivos 
sastres.

Dejando por nn momento i  nuestra España, todos saheoMs qne 
w traje con que sir W alter Raleig se presentaba en la corte de Isabel 
w  Inglaterra, babia costado 60,000 libras (unos seis millones escasos 

y eso que aquel personaje no era el mas estravagante ni 
d«rocbador de ios cortesanos de la hija de Enrique VIH. Las altas 
» W s p o r  SD parte daban pruebas incesantes de la  misma locura 
M e  la misma rivalidad. Sus trajes estaban tan sobrecargados de 
“"Jcados y de joyas, que cuando se los quitaban, en vez de doblarlos, 

^*>*0 precisadas á vestir ton ellos unos maoiquis de m adwa, dis- 
en gabinetes preparados al efecto. Dicese que la reina Isabel 

*géá sus sucesores tres mii trajes por este estilo.
No hay duda en que nuestras lindas contemporáneas se adornan 

^ j n a s  gasto que sus antepasadas. Hay en el traje moderno uoa 
“ ^ n c ia  razonada que sus abuelas no podían sospechar. Losartistas 
p e r n o s  han adaptado con prodigiosa habilidad las obras maestras 
~  w industria manufacturera, á la s  condiciones mas pintorescas de 
** aioda. Existe por lo tanto en sus cálculos artísticos mas trasUenda 
Tproftiodidad de lo que generalmeote se cree, porque la calidad de 
“s telas y el esquisito gusto con que se las trasforma en trajes, cons- 
“ 'tyen precisamente esa combinación de los dibujos y de los colores, 
W  siempre debe annonisar con la belleza de las formas de la muger.

otra parte, la diversidad de objetos que eotran en la compostura 
^ d o rao , asi como el modo de emplearlos, dejan á loa movimienlos 
dri coerpo y  al j u ^  de las Qsonomías una libertad desconocida en 

tiempo.
Creemos coa todo que la Blosoña del traje no ha progresado lo 

* * ^ 00. Suele aparecer de vez en cuaudo algún Ucurgo de la moda, 
^  autoridad impone sus leyes al mundo bello; pero la legislación 

tan importante materia descansa siempre en las reglas del ca- 
webo individnal. Hay sin embargo ciertos principios que no pueden 

impunemente, y cuya juiciosa aplicación constituye una 
^ c u  tan necesaria al bienestar de ia sociedad,  como las demás que 
“á W d o  la sabiduría humana.
0,1,5 *''’ K lo que trataremos de probar ta l cual ver en algunos arti­
g o »  es^cialmente dedicados á establecer las bases y  i  desenvolver 

pnneipios de esta ciencia, qoe pertenece tan de cerca al arle de 
gradar.

ANALISIS D U J N  HEFRAN.
El atwfíKco y  el tin lélito: hé aquí ¡os dos métodos que se señalan 

^ '^  D ^ r  al cooodmienlo de las cosas. El primero descompone y  el 
^ ® d o  compone 6 rehace lo descompuesto.

AlfuDog filósofos bao renegado de la siotesis, alegando para ello 
™  ̂ c i p i a  por el fin {que es como si dijésemos que coge el rábano 
^ ^ s  hojas), y  que querer componer sia haber descompuesto, es lo 

que querer saber una cosa sin haberla aprendido. De bueoa 
" M i f i a  yo aqui cuatro palabras sobre uoo y otro método, pues por 

desatinos que se hayan vertido sobre este asunto, todavía me 
j J ^ u t r o  con disposiciones de añadir algunos mas. Pero me guardaré 

de comeler semejante disparate. Esto seria trabajar sin 
y mi manuscrito iría irreniisíblemeote á acompañar á  otros mu- 

que guardo, mas bien por el paternal afecto que les profeso, que 
*áía esperanzas de que puedan serme de alguna utilidad. So señor,
^  vee^ritos sobre punios científicos, porque ni hay pueblo que los 

editor que los pague. Además, si es cierto, como aseguran au- 
^ j^ u e sn ju y  respetables, que nada puede ya deciree de nuevo, for- 
uj, e o n f^ r  que aquí en nuestro país lo entendemos á las mil 
* * am ^* j' , si nada nuevo puede deciree, nada nuevo podrá

descubrirse, y siendo esto as i, já  qué cooduciria quemarse 
ijj^  Jás hoscaudo verdades ya sabidas y dichas? Lo mejor que pode- 
® « te* ^V  ^  efectivamente hacemos, es gozar quieta y pacinca- 
5* en l A  *** aprendiéndolas en obras estranjeras, ú
pugj ’ *unqae este último génwo escasea bastante. Queda

■>«do, discreto lector, que no he de empeñarme aqui en una

disertación soñolienta sobre los dos métodos indicados. En vez de esto 
voy á  escribir un articulejo literario; y  aunque para aumentar su 
escaso interés quisieras tú (perdóname la ofensa) que llevase sus pun* 
tas de malicia y  sus ribetes de murmuración, lo que es por boy no 
me hallo en ánimo de complacerte, porqueme bullen ahora mismo en 
la mollera unos versos del satírico Boileau, quo traducidos libremente 
dices sobre poco mas 6 menos lo siguiente:

•La sátira que escita la risa del lector 
Suele costar después lágrimas á  su autor.»

Pues señor, no parecíeodo razonable que porque los lectores rian 
haya el pobre escritor de convertirse en un S. Pedro, bueno será tomar 
un término medio que convenga i  unos y  i  o tros; tal es la idea que 
por hoy me domina; en cuanto á m añana, Dios sabe lo que será.

Ya dejo dicho que no quiero hablar sobre los métodos analítico y 
sintético; pero esto no quita que haga uso aqoi de cualquiera de ellos: 
voy pues á  valerme del primero en el análü it de un refrán.

Dice uno de nuestros adagios: De poeía, medico y  loco, cada 
cual iien t un  poco.

En el concoplo de algiioos críticos, si la primera parte de este re­
frán fuese verdadera, estaba demás añadir la última, porque, según 
estos señores, poeta y  toco son dos palabras sinóoimas, y  con a rra lo  
á  esta endiablada aserción, califican el refrán de defectuoso por incluir 
un pleonasmo. Yo que, según el dictámen de várias personas inteli­
gentes, tengo mis ciertos barruntos de pc«la, no puedo menos, cada vez 
que oigo hablar de este pretendido defecto del refrán, de avisparme 
y estremecerme. Acaso se me dirá que el mismo motivo tengo para 
asustarme en la soposteíoa de que el refrán es verdadero,  puesto que 
en él se asegura que todos tenemos algo de locos. A esto respondo que 
pues aquel algo no 'se determina, puede suponerse suflcientemenie 
pequeño para que se omita sis error ninguno, en cuyo supuesto no 
hay co’tíradiccion ninguna en afirmar á un m im o  liempo que un 
ftomJre M enieramenie cuerdo y  que tiene algo de loco.

Me parece, lector carísimo, que te veo arrugar el entrecejo y  dar 
á quince mil diablos una asercton por la cual viene á afirmarse en 
sustancia que una cosa puede ser y  no ser á un mismo tiempo. 
Vamos despacio eo tan peliagudo puoto; y  como sepas dos adar­
m e  siquiera de álgebra,  ya verás cómo te convences de qoe la razón 
está de mi parte.

Teoresa. l 'n  homlrre puede ler en/framesíe cuerdo, y  tener 
sin embargo algo de loco.

Deuostracion. Designemos por E ei entendimiento de un cierto 
hombre; y  suponiendo que tiene parte de loco y parte de cuerdo, re­
presentaremos la parte de cordura por C , y la parte de locura por L: 
seguD esto, y debieodoser su eoteodimiento igual al compuesto de su 
cordura y  locura, resullatá E—C .rL : suponieodo ahora que L es in- 
Gnitaoientc pequeña, y teniendo preseote que las cantidades de este 
género pueden suprimirse sin que se altere una ecuación, tendremos 
E—C. Cuyo resultado oos da á conocer que en el entendimiento de 
aquel hombre nada entra que no sea cordura, y que por consecuencia 
es enteramente cuerdo. Tieoe pues algo de loco y algo de cuerdo, y 
08 sin embargo ectoraoiente cuerdo. Lo que debía demostrar.

No pretendo, lector mío, que después de leída esta demostración no 
poedas aun mao tenerte en tus trece, y  asegurar que semejante razona­
miento es una pura b rándula ; pero nos lo dan por exacto algunos 
geómetras, y yo quiero por ahora someterme ciegamente á la autoridad 
de ellos.

No puede sin embargo negarse que las razooes que loa detractores 
délos poetas presenUo para probar que estos no esUo eo su cabal jui­
cio, tieoeo cierta apariencia de verdad. Diceo que mal podrá estar en 
su juicio un hoDibre que adora una escultura con cabellos de ébano, 
dieotes de perlas, ojos de esmeralda, labios de coral, mejillas de car­
mín y cueUo de marfil; pues de la reunión de todas estas parles no 
puede menos de resultar un Idolo féo y  deforme, por el estilo de los 
que adoraban los mejicanos. Añaden, que eocargar un hombre al 
viento que conduzca uu tu tp iro  á doscieutas ó mas I ^ a s  de distan­
cia, y  que se k} entregue á una daña  ingrata ó ao ingrata, es una 
petición mas absurda todavía que p ed irp erasa lo lao ,p u esa í fin este 
árbol dará peras si se las cuelgan, asi como las fuentes b in  dado vino 
en ciertas fiestas; pero el viento no se puede bumanamcnle concebir que 
se encargue de coaducir un suspiro á tan taiga distaoria, y aun supo­
niendo eo el viento suficiente emabitídadpara dar cumpNmieotoá tan 
penoso encargo, pues al fin tiene bueoas piernas, todavía queda en 
pié la  dificultad, pues nadie es capaz de entender cómo ba de hacerse 
el trasporte y la e n tib a  de un n tp iro .

Estos cargos y otros muchos semejaotes se hacen á  los poetas, y 
sirven i  sus contrarios para probar de un modo especioso que el nú- 
men poético es una verdadera locura. Gustoso entraría aquí en la im­
pugnación de tan errado y temeraiM concepto; pero esto me cooducj- 
ria á una discusión demasiado larga y  fastidiosa; por lo cual debo 
contentarme con indicar que todos estos <:iros poéticos que á primera
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visU parecctubsurdos, tieoen uq { tan  toado de verdíd siempre que 
M tomen ea un sentido figTirado, j  que se consideren acomodada í  
ciertas circustancias particulares en que debió bailarse el poeta cuan­
do se vahó de ellos Cuando dice un poeta que se muere de amor (por 
qem plo), y sm embargo fe remos dirertirse como siempre, y Dbseríal 
mosque su semblanU presenta Jos mismos indicios de salud V e  antes 
de que se quejase, no deberemos por esto asegurar que está loco ni 
que se queja de vicio; lo único que podremos decir es que su enferme- 
^ d  es de un cierto género que aun no ha libado  4 noticia de los médi- 

¿> 1  “ “t^bas enfermedades que aun no se encneutran en los 
. l»en jwdrá ser alguna deeslas la que padece nues- 

consiguiente estarse muñendo, c o w  asegura, 
y  oalurse si o embargo gordo y roousto. ®

veces loa
^  disjMrates; pero de este mal no están libres sus frioi y

I ^ n l e  que la mayor parte de los eetravios de que se hace cargo 4 ios

f ^ i r  ‘®* ? “« "O* pioíe Cervantes.de
tener los estómagos vacíos y Jas caberas llenas de viento, Quede pues 
« n tad o  que no son voces sinónimas poeta y loco, aunque sucede^wn 
^ u M c i i  que estas dos cualidades se bailen reunidas ea un mismo

iMfá cierto que
M o s los bombres tienen algo de pw tas? Si para se rpw ta  fuesepre-

ctlIBcarsedefalsala primera

jam is han ^ i d o  coufecciocar m un solo verso. Pero está va nrobado 
^  escelentes crlUoosque la poesía no consiste en el m etro, l o  en 
los pensamientos, y que puede muy bien ser poeta el que solo escribe 
enp rosa .y  no tener nada de poeta un versificador. ,\oseria poeta se­
guramente A censóla, si todos sus verses fuesen pnreleslUo *  este- 

• lendrem osdos Felipes y dos Diegos-» 
y  no dejaría de ser poeta Lamartine, aun cuando ̂ l ó  hubiera escrito
60 proSdt.

^poniendo, como supongo, que no es indispensable 
hacer versos, no puedo todavU conceder que t^ o s  los 

t a b r e s  tengamos algo de poetas. Se necesita para s e r lo ^ r ta  negli- 

f c S u l V r , t o “ l “ f  «  l «  cálcolos que c o n d u c ^ a l

d .« ! u  h l i .  I  yo desafio 4 cualquiera á que me
diga Si ba notado ninguna de estas cualidades en un árenle de^bolia

T u T V ' P  y  s e m e E t S r e ^carecen de la  parle aérea que constituye la esencia del poeta: y si 

e ”«  “  P»”! *  '* imaginación los 
h i l ^ ü ’ * ^ T *  * "  “  '«* ‘«stornan los guarismos. Yo
bien sé 4 muchos poetas se acusa de positivistas y  d e s a l ^ i i
pero SI al t ie m ^  de leer sus obras loe observamos a le n u le n le , vele­
mos que cuando con el escálfelo de la sátira en la mano cwían ÍH 
fibras del corazón del hombre para poner á la vista sus vicios é ¡n-

de poetas, esta nación será sio duda alguna la n u es lr^  ®
Lsta osuna vei-dadclara, 

digo pulsando oil lira,
J  iójala fuera mentira, 
que otao gallo nos cactara !

Nuestro principal anhelo 
es buscar el consonante; 
asi medramos bastante, 
asi se nos luce el pelo.

Tal político de prisa 
quiere una nota poner, 
y araba por componer 
una canción 4 Belisa.

Tal piloto en alta mar 
lucha con Dante ó el Tasso, 
y  abandona 4 cada paso 
la aguja de marear...

En cuanto á la s^un d a  parle del refrán, en la cual se aseguia 
que tódiM tenemos algo de médicos, me inclino 4 que es enteramente 
ex icta . Con ís te  iDoliro recuerdo que pregunlando uno de nuMtros 
reyes(D0 tango presente cuál) á su bufón, cuál era el arte que con­
taba mas profesores, contestó este que la medicina. Quiso el rey la 
prueba de esta asersion, y el bufón se obligó í  dársela al día siguieite.

visto, pudiese ver y oir 
todo lo que tuviese relación con su bufón, se hallaba este sentado en 

palacio, por donde debían cruzar todos los cortesanos; 
habíase atado una venda que casi le ocultaba el rostro, y  sostenía

este con las manos en actitud de un hombre que sufre un rabioso dolor 
de muelas. Llegó el primer ccrlesano, enteróse de la enfermedad, y dió 
su correspondiente receta; llegó el segundo, y practicó lo propio: y de 
este modo no quedó uno siquiera do cuantos pasaron por enfrente de 
nuestro bufón, que no le mandase alguna cosa para remedio de su 
^ len c ia . Volvió nuestro fingido enfermo al lugar donde el rey le aguar­
daba, y  red , le dijo, con» po tanfri razo» cuando o í  ateguréguen  
fs wedicfM el arfe que (iene ma» p ro fm re t. Yo creo que el rey no 
podría menos de quedar convencido; y por mi parle k, estay de que 
la segunda parta del refrán es eiacla.

Por lo que tuca 4 la tercera parle , en la enal se asegura qne todos 
leñemos algo de locos, es preciso para examinarla debidamente, ba- 
« rse  cargo de que en la locura pueden considerarse principalmente 
dos cosas; la causa y el efecto. ¿Cuáles la causa de la locura? Puesto 
qire el a ma, nadie, qne yo sepa, ba diebo que se vuelve Joca,  claro 
« lá  que Ja causa de ia locura Ua de hallarse eu alguD vicio ó lestoo 
de nuestros órganos; y pues esceptuando 4 aquel filósofo eslrava- 
gaiHeque aseguraba que el alma reside en el vientre, y dejando 4 un 
lado alguna que otra opinton absurda, todos convienen en que la ca­
beza es ei trono donde se baila asentada nuestra inteligencia, es pre­
ciso convenir en que ia locura procede de un vicio ó enfermedad que 
mediata 6 inmediatamente padece nuestro cerebro: y luego en este 
é^ an o  debe buKarse la causa de la locura, para lo cual seria nece­
sario conocer i  tondo sus funciones , y  el modo cómo aquellas fuo- 
ciones se ejercen; y como en estoparte no pueda darlua una Iuzcm-  
vemente la ciencia, se sigue que ia locura, por ¡o que toca 4 sus 
causas, no nos es conocida.

Ya que la locura jio pueda clasificarse con eiaclilud en sus causas, 
DO queda otro recurso que apreciarla eu sus efectos; y según esto, lla­
mamos loco i  todo hombre cuyo modo de pensar y  acciones están en 
contradicción con el común de los demás. Debe advertirse, sin embar­
g o , que en esta apreciación hay mucho de arbilrario, y que para 
m d i r  ia dificultad qoe pudiéramos tener a l clasificar un hombre de 
loco 6 de cuerdo y se ha ioTCDUdo la palabra ro ro , que afraoresada y 
geometrizada es lo mismo que tsernirieo , que viene á ser un medio 
eutre la locura y la cordura. Pero ¿cuáles son las líneas que separan 
a l loco del escéntnco, y al escénirico del cuerdo? hé  aqa! una pre­
gunta á  la cual yo no me encuentro capaz de responder. Y'o diré 
/«lasio está loco, luego que le vea encerrado en una jau la , rasgándo* 
la camisa y dándose calabazadas ea las paredes;peroinienirasIeTea 
yeslidocon ia mayor e le ^ n c ia , salir á  la calle llamando la alencioa 
delasjovenes y escitaadoia envidia de los que miden ia duración de 
las modas por la  duración de sus levitas y gabanes, me guardaré 
muy bien de Uamarle loco, aun cuando me conste por otra parle 
que invierte dos horas en el tocador, cuatro en lucir su persona, tres 
en perder al iresiDo, cinco en consolarse de sus pérdidas al lado de 
la oKB anaWe crialura,  y  lo demás del tiempo en dormir ó en fas- 
lidiacse. Seria una herejía llamar loco á tal hombre cuando ia socie­
dad le d es lo a  con el nombre de elegante, o otro equivalente.

Diré asimisiDO /ufase está loca, cuando d e le i ta d a  y llorosa se 
Umenle del desvio que ba sufrido del emperador de la China, al que 
sin embargo no quiere ser infle! con el Gran-Seiíor, de cuya pasión 
desbocada y ftmbunda tiene recibidas las mayores pruebas,  siendo 
una de ellas dos grandes tum bap»  de finísimo oro de Arabia, que ella 
no ha querido ponerse en sus dedos, y que por equivooacion, igno­
rancia ó malicia se hallan pendientes del techo airviendo de manillaí 
para torcer hilaza. Pero me guardaré muy bien de llamar loca á una 
raoger que da Ocupación amorosa á un mismo Uerapo á seis 6 siete 
amantes; la Uamaré, s i, acomodándome al uso, coeveta, cuandosus 
amores se íp ro tin e n  tufeientemente á la escuela de P la tó n ,y 1* 
daré otra calificación algo mas dura cuando dichos amores correspon- 
oan á la escuela de Aristípo.

Pero por otra parle, ¿quién puede asegurar que aquellos mismos 
hombres cuyas acciones y escritos escitan toda nuestra admirackiB, 
« te a  exeatas de tener algo de locos? ¿Qué mayor locura que esponw

^ P «  'O f* ' Poíff « o p a r  algún
día media docena de lineasen un diecionario de hombres célebres? En 
mi concepto, el genio mismo no es otra cosa que una locura de mas 
elevado género que la común; pnes al cabo entre decD ó hacer dispa- 
r a te  «m unea, tumo dicen y hateo los homhies vulgares, y entre 
« c ir  6 ^ c e r  disparates de superior calibre, como diceo y  hatea 
muchos hombres de gesio, ao hay ea mí concepto otra difewada» 
ano  que la locura de los primeros procede de es lar i  oscuras, y la  de 
los seguados dimana de « la r  deslumbrados. Seguo esto, yo no podré 
decir que la  tercera parte del refraa que me ocupa sea falsa 5 
tampoco a sep ro  que sea verdadera. Sucede con esto lo mismo que 
M a tas cantidades, que en faltando ta unidad, no es posible medit- 
I isd c  una maneta precisa. Abora, ¿en dónde se podrá encontrar, lec­
tor amado, la unidad de ta cordura? En  m í, responderás sin duda, 
y  yo le febeite por ello. Zacarías ACüSTA.
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R ESPU ESTA
RIBETES DE S A n S F A C a o S , QUE XOS, EL  ABAJO 

f ^ A D O ,  ENDEREZAMOS A CIERTA INCÓGNITA DAMA Q U E , JÍM  U r

MERCED DE LEER
N - ú í l t l í f  aQ ^ K r®  c " * ®  '  ^  e s t a m p a  PC * S O S , EN E l
l E ^ S o  P m io r e s r o  Español, d e i  p r e s e s -

KA 99Í9 4c 1»B DBf?teS 
ffw r«n«s ÍBs par«etr«, 

ciil c] ■■to,
JO, t[nt á t  tlwpHias bifo,
J • lorfw U rocoQp 
j  era to d s f na ubUbI» , 

kaota e l l a  3e] coeote.

A vos, la  desconocida 
que eswíbís cartas en vereo, 
en papel con cantos de oro, 
con un galguito en el sello,
y  se ias mandáis é vates 
de distinguidos talentos, 
p e  i  las diez dejan la cama 
entre duda y desperezos;
Dos,  el mas ramplón poeta, 
hemos dicho m al, coplero, 
de cuantos pulsan la Jira 
e* esta tierra de í»pe»ioj, 
si sois jóven y bonita 
un novio os deseamos bueno, 
y  si fuereis ya jamona 
aalud, amor y dinero.

Vuestras quejas hemos leido 
con tan grande sentimiento, 
que aun siendo nos n«  Aeran,
6 casi casi u»  Do* feáro , 
nos dieron escaiofrios, 
sudor, ataques de nervios, 
y  hasta la p icarapríppe, 
a l ver ei disgusto vuestro 
causado por unas coplas 
Cuyo principal objeto, 
permitid que oa le recuerde, 
filé , tadicor al bello seio 
el ridiculo en que eae 
si echa de erudiío e¡ resto.

No vayais á  creer,  señora 
que por ^ o s a  íenemos 
alguna idiota saJvaje 
que solo pisó el desierto; 
nuestra filasa escribe cartas 
con Ul cual h de menos.
Sabe que hoy es ya Paris 
capital de un nuevo imperio, 
que ciudad inglesa es London, 
y  Santander un gran puerto.
Cuién ftié el Cid y Don Gonzalo, 
quién el rey Carlos Tercero, 
y  en cuanto i  educar a is hijos 
y  de la casa el gobierno, 
es nuestra querida esposa 
de casadas un m o^lo.

N'o es esto decir, señora, 
que todos piensen lo mesmo,
A nos gusta que iasfruido 
Uegue d ser el bello sexo 
es relación con su tetado, 
su  posición y  lalenío! 
mas si vos y algunos otros 
con nos no os halláis de acuerdo, 
haced pues de la muger 
un tratado enciclopédico, 
sin que se nos dé un ardite 
porque la toméis guerrero, 
abogado, periodista, 
diplomé tico, arquitecto, 
economista, empleado, 
matemático', ingeniero, 
y hasta como Mistress fitoomer(l), 
juntad fonenil congreso 
donde baya aquello de «Al órden». 
—Pido la palabra: quiero 
contestar á  Ja oradora...

Entre tanto el w io  feo 
con enaguas y mandd, 
zorros-, escoba y-plumero, 
de la cocina á la sala 
gaste su precioso tiempo: 
y  si le quedare un rato 
dedíqueh) con provecho 
á  entremeter algún niño 
que ha de hacer de hombre lolsesiTio.

PCTdontd, desconocida, 
si nos somos algo terco 
en no gustar de frudííní; 
pero tened por muy cierto 
qu5 i  pesar que niiestra Biasa 
es algo dada álos celos, 
amante de vos seriamos 
sino fuéramos tan feo, 
porque en asuntas de amores, 
do la cabeza es lo menos, 
se amalgaman eruditas 
hasta con barones necios...

Diciembre, i 4  de I ^ .
E l Barón de ÍLLESCAs .

Ei SEMA.N.UUO, aparte de loa artículos literarios y  de las noesías de 
nuestros prraeros escritores que tiene dispuestos para los primeros Hú­
m aos de 1833, publicará Jm  aiguienles de vúges, antigüedades, des­
criptivos, monumentales y  biogiáficos;

El a s tillo  de Obiao en Suna,  con 1 grabado__ ffiarrith desde e
Puerto Viejo, desde la gruta del Amor, desde el molino, con 3  graba-i 
dos,—Cellongo, con 1 grabado.—Bayona: piaza del T eatro, vista 
p u e r iJ ,  coD S grabados.-r-Ei palado de los AJiniranles en Medina di 
i ^ e c o  ,  con 1 g ra b a d o .-U  catedral de Méjico, eon 1 grabado.-EI 
pico del M e t h ^ , ctm 1 grabado.—Los baños de Panlicosa, con - 
grabados.—p  ex-convento de San Francisco en Miranda deEbro, 
ron 1 grabado.—El justicia mayor del re y ,  con 1 grabado.—Aguas 
Buenas, con 1 grabado.—D. Ramón Pignateli, con 1 grabado.—El 
puente de Behovia,  con i  grabado.—Pcerta del cementerio de Santo 
Dommgo en  ^ n tia g o , con 1 grabado.—Teatro de Méjico, con 1 gra­
bado.—Igieaa de San Gerónimo en Madrid, con i  grabado.—Dun, 
w n 1 grabado.—La campana de Huesca,  con i  grabado.— Paso de 
SulU por San Juan de la Coba, con i  grabado.—Fuenlerrabla, con 1 
pabado.— Aguas Calientes, con i  grabado.—Sato,  ron 1 grabado.— 
U carodraldeB arcetona, detalles, con i  g rabados.-E I confin *  
U fliila  y  Alava, con 1 grabado— Francisco Pizarro v  Cristóbal 
Coloa, con sus grabados.-Cam bo, eon 1 grabado— San Juan de 
Luz,  roa  1 grabado —Loa valles de Hecho y Ansó.—Pasajes,  con 2 
gratados.—Iglesia de Sar en Santiago, con 3  grabados.— La ermita 
del u s la ñ a r ,  eon 1 gratado.—Cocstrucciones particulares en Madrid, 
r o m  gratado.-Palac io  de ia minería em Méjico, ro n !  grabado.— 
tachada dei antiguo eol^io  de San Gerónimo en Santiago, con 1 gra­
tado.—San Sebastian,  ron 1 gratado.—El monasterio de Salas en 
Huesca,  con 1 grabado.—Alameda de Méjico, con 1 grabado.

(I) revdaoMurU 1. IM EtodM.Epiioí a. AmJric.

Director j  propttlario D. Angel Fernandez délos Rioa^____
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